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La Reserva de la Biosfera de los Valles del Leza, Jubera, Cidacos y Alhama está ubicada en las cuencas altas y 

medias de los ríos que le dan nombre, que fluyen perpendiculares al Ebro por las tierras del extremo sur oriental 

de La Comunidad Autónoma de La Rioja. 

 

Este territorio representa una cuarta parte de la superficie regional: 116.669 hectáreas; es muy rico en valores 

naturales, tiene una gran diversidad de flora y fauna e incluye entre estos valores tres zonas de especial 

protección para las aves (ZEPAS), propuestas entre los Lugares de Importancia Comunitaria dentro de la Red 

NATURA 2000.  

 

El reconocimiento de Reserva de la Biosfera por la UNESCO, no ha sido  sólo por sus valores naturales de este 

territorio, sino por el conjunto e importante patrimonio paleontológico y arqueológico ampliamente conocido, sino 

porque además, sus circunstancias geográficas, climáticas, orográficas, y la dificultades económica de sus 

principales sectores de producción propiciaron el desarrollo equilibrado entre los modos de vida de sus 

habitantes y su entorno natural, que sus actuales pobladores, algo menos de 9.000, han sabido conservar. 

 

Este pequeño y envejecido número de habitantes es en realidad el protagonista de esta Reserva de La Biosfera 

de La Rioja, que reconoce a la especie humana como especie a salvaguardar, gracias a la que todos tenemos la 

posibilidad de disfrutar actualmente del patrimonio natural, cultural y social de los valles del Leza, Jubera, 

Cidacos y Alhama. 

 

Para mantener a la población local en el territorio, conservar todo su patrimonio y no perder la sabiduría 

necesaria para seguir manteniendo este equilibrio, desde la Dirección General de Calidad Ambiental se está 

colaborando en el desarrollo de acciones que propicien un desarrollo económico y social sostenible, buscando  

nuevos usos y alternativas en el mismo, siempre bajo la premisa de la sostenibilidad como oportunidad. 

 

 



 

ESTRATEGIA DE GESTIÓN DE UNA RESERVA 

 

Son 40 los municipios que tiene todo o parte de su territorio incluido en la Reserva y únicamente 27 están 

completamente incluidos en la misma, es decir, su núcleo urbano entra dentro de los límites de la denominación 

Reserva de la Biosfera. 

 

Cada valle y cada municipio incluido en la Reserva de la Biosfera tiene su propia identidad, su cultura, sus 

tradiciones, su denominación, independientes de las de los otros pueblos y valles, pero comparte todos ellos los 

problemas y las necesidades derivadas de sus situaciones geográficas, de la despoblación, de sus fuentes de 

empleo y también sus potenciales de desarrollo.  

 

De las poblaciones totalmente incluidas sólo una supera los 800 habitantes censados, Cervera del Río Alhama 

con 2.922 y más de la mitad de los núcleos no alcanzan los 100. 

 

Para impulsar el desarrollo y mejorar la situación de los habitantes de la Reserva y aprovechando la distinción 

concedida por la UNESCO en el año 2003, se realizó ese mismo año un estudio de las amenazas, debilidades, 

fortalezas y oportunidades de cada municipio de forma individual, para después, proponer acciones que 

desarrolladas conjuntamente en uno o varios municipios, pudieran impulsar su desarrollo económico y social 

sostenible ayudando así a la mejora de la gestión del territorio.  

 

Una vez determinadas y planificadas las actuaciones más necesarias a realizar se consideró necesario 

establecer un órgano de gestión de la Reserva  que fuera capaz de desarrollar  y llevar a cabo esas acciones, y  

que además propiciara la identificación de los habitantes con la Reserva y con su filosofía.  

 

Así nació  la  Junta Directiva de la Reserva, cuya composición, funciones y objetivos están regulados mediante el 

Decreto 31/2006, de 19 de mayo, del Gobierno de La Rioja. En esta Junta Directiva, presidida por la Consejera 

de Turismo, Medio Ambiente y Política Territorial del Gobierno de La Rioja, están representadas las áreas de 

Agricultura, Política Local, Medio Natural, Política Territorial y Medio Ambiente del Gobierno de La Rioja, los 

municipios de la Reserva, con la participación de cuatro de sus Alcaldes, uno por valle y las asociaciones 

socioeconómicas o medioambientales del territorio, en este caso una asociación de mujeres y un grupo de 

acción local.  

 

La Junta Directiva es la encargada de decidir anualmente las acciones a desarrollar dentro del Plan de Acción de 

Desarrollo Sostenible de la Reserva. Para ello sus miembros se reúnen semestralmente y ponen en común los 

problemas detectados en los valles, el estado de las actuaciones realizadas, y sus propuestas de acción: cada 



uno de los alcaldes, que representa a uno de los valles, recoge las propuestas de cada municipio de su valle y 

las presenta de forma común, al igual que las asociaciones y el resto de componentes de la Junta. 

La Junta Directiva aprueba en su segunda convocatoria anual plantea las actuaciones a realizar durante el año 

posterior a la reunión y da cuentas además de las actuaciones realizadas hasta ese momento. Las iniciativas 

que se aprueban tratan siempre de reforzar la unión entre los municipios de la Reserva, y favorecen la 

realización de acciones conjuntas y exportables a otros puntos de nuestra Comunidad Autónoma, dando sentido 

a la definición del concepto de Reserva de la Biosfera, considerada como el lugar adecuado para la 

experimentación y la educación ambiental. 

 

Entre las líneas de trabajo realizadas podemos poner algunos ejemplos que muestran los esfuerzos de gestión 

realizados para incentivar conductas medio ambientales adecuadas entre los habitantes e instituciones de los 

municipios de la reserva, para poner a su alcance programas de  formación específicos que propicien la creación 

de nuevos negocios y medios de vida que hagan posible asentar a la población en el territorio, para darle valor a 

los recursos económicos de la zona y sobre todo, para convencer a estos pequeños municipios de que su unión 

y el trabajo en red son beneficiosos para ellos porque aumentan su capacidad de acción y sus posibilidades de 

desarrollo. 

 

De la puesta en común de problemas y necesidades en los municipios, los alcaldes, en la Junta Directiva 

expusieron la necesidad de mejorar la gestión de los residuos de construcción y demolición en prácticamente 

todos los municipios de los cuatro valles. Se realizó un estudio diagnóstico sobre el impacto y gestión 

medioambiental de estos residuos, considerando las  condiciones especiales en los valles de la Reserva de la 

Biosfera donde la mayoría de los municipios están clasificados como poblaciones aisladas. Para que todos 

pudieran cumplir con la normativa actual de vertido y para recuperar los entornos donde se realizaban 

tradicionalmente los vertidos, se sellaron y restaurado 15 puntos de vertido incontrolado, y se crearon puntos de 

restauración paisajística y de clasificación para materiales no inertes.  

 

Entre las necesidades de estos pueblos está la búsqueda de alternativas económicas a la agricultura y 

ganadería tradicionales. Por las características de los suelos y montes de algunos de los valles de la Reserva se 

encontró adecuado trabajar en el desarrollo de la micología, centrando los esfuerzos de todos los implicados en 

la gestión de la Reserva en un intento de potenciar las trufas. Se realizaron en esta línea distintas acciones de 

identificación de especies, recuperación de truferas naturales, plantaciones piloto y labores de asesoría que 

tuvieron una amplia participación. Como resultado, se generó una nueva empresa en la Reserva, un vivero de 

planta micorrizada, se creó una línea especifica de ayudas a la creación de nuevos cultivos y sobre todo, se 

despertó el interés en toda la Comunidad de la Rioja. Un número importante de municipios de la Reserva se han 

beneficiado del desarrollo de este recurso, ya que incluso el sector hostelero de los puntos menos adecuados 

para el cultivo de este hongo explota y participa del mismo.  Además como medida de promoción del recurso 

este año se ha celebrado la cuarta Feria de la Trufa en Soto en Cameros. 



 

El turismo es otra de las actividades económicas que tienen potencial de desarrollo en la Reserva, y que está 

despegando lentamente en la misma. Dado el alto valor de recursos naturales que posee la zona, se han 

establecido diferentes líneas que favorecen el turismo en todas las zonas, tratando de buscar nexos de unión de 

unos y otros valles, para que cada municipio se sienta beneficiado de la oferta turística del otro. Entre estas 

actividades destaca la oferta de salidas truferas en la Reserva, los aprovechamientos micológicos, la promoción 

y difusión a través de una exposición itinerante de la Reserva y la creación de un mapa Web  interactivo con 

todos sus valores. También han surgido empresas de aventura y ocio que propone actividades para descubrir y 

disfrutar de la Reserva de la Biosfera.  

 

Para conseguir un desarrollo sostenible es importante mejorar las condiciones no sólo económicas o 

ambientales sino también sociales de los habitantes. La situación geográfica de la mayoría de estos pueblos, 

alejados de los principales núcleos urbanos dificulta el acceso a la oferta de servicios públicos de los habitantes 

de la reserva y sobre todo, a la formación presencial. Se han realizado cursos-taller de Manipulador de 

alimentos, cursos-taller sobre la mejora del agro ecosistema, cursos-taller de nuevas iniciativas e inversiones., 

sesiones de participación ciudadana y charlas de lucha contra la despoblación, en las que han participado 

habitantes de todos los municipios, y que han pretendido ser también una vía para potenciar la creación y 

mejorar la calidad de  las empresas, comercios y servicios de los cuatro valles. 

 

De este trabajo en común entre los valles surgió la iniciativa de creación, en el año 2006 de una Red de 

Municipios Sostenibles de la Reserva de la Biosfera de La Rioja, adscribieron 15 ayuntamientos con su término 

totalmente incluido en la Reserva, con el objetivo de favorecer el intercambio de experiencias, trabajar de forma 

conjunta, buscar y planificar acciones comunes para el desarrollo sostenible, complementar las acciones 

relacionadas con la Agenda 21 y reforzar la labor del Órgano Gestor de la Reserva.   

 

El trabajo de gestión conjunta a través de la Junta Directiva, el fomento del trabajo en Red de estos municipios 

bajo el paraguas de la sostenibilidad y de su pertenencia a la  Reserva de la Biosfera de La Rioja, la promoción 

del intercambio de experiencias, la puesta en marcha de proyectos conjuntos, y la comunicación de sus 

resultados y de las  mejoras económicas y sociales obtenidas, han favorecido la implicación y el compromiso de 

los habitantes con el Desarrollo Sostenible. 

 

La experiencia de gestión de la Reserva de la Biosfera esta resultando positiva y cubre las expectativas de los 

municipios incluidos en la misma en cuanto a las necesidades de ordenación, vigilancia y uso de los recursos y 

valores naturales de su territorio, al tiempo que tratan de aumentarse las posibilidades de obtener rentas de los 

mismos asegurando que los recursos no son esquilmados.  

 



Esta experiencia pretende impulsar el desarrollo de estos municipios, aportando la formación necesaria para 

fomentar nuevas iniciativas y contribuyendo a la difusión de las mismas con el objetivo de asentar población en 

ellos, y no perder los conocimientos y los modos de vida que nos permiten disfrutar de ellos. 


